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INTRODUCCION:

En el relato que hace la Biblia del nacimiento de Jesús se incluye la historia de Simeón, un hombre común, que vivía lleno del Espíritu Santo, y tenía la firme esperanza de no morir (quizás ya era muy mayor) antes de ver al niño Jesús nacido.  Este relato nos enseña a creer a las promesas de Dios aún cuando haya transcurrido mucho tiempo y no las hayamos visto cumplidas. El no se olvidó de la promesa recibida, y pudo ver sus expectativas hechas realidad. ¿Qué nos enseña Simeon y su experiencia?

1. TENEMOS QUE SOSTENER LA EXPECTATIVA Lc.2:25

Simeón esperaba ver al Mesías de Israel antes de morir. Ese era su sueño, esa era su expectativa. 

¡Que triste es la vida sin expectativa! Simeón se mantuvo firme en lo que Dios le había hablado.

Cuando los sueños se van, se apaga la vida y comienza la resignación y la desesperanza.

¿Cómo mantener la expectativa? ¿Dónde se mantienen los sueños?  Mediante la comunión con Dios, insertados en el cuerpo que es la iglesia, relacionados con gente de fe, sirviendo a otros, estando firmes. Así los sueños se mantienen vivos.

2. VIVIR CERCA DE DIOS, EN SANTIDAD

Para poder mantener firme la fe (sin dudar) necesitamos el respaldo de una vida integra. Así era la vida de Simeón. Se mencionan dos cualidades:

· Justo. Un hombre de principios, un hombre que vivía de acuerdo a la palabra de Dios

· Piadoso. Temeroso de Dios. Había devoción.

Su vida de relación con Dios le aseguraba que los sueños y expectativas no tendrián estorbo hasta hacerse realidad.

3. DAR LUGAR AL ESPIRITU SANTO Lc. 2:25-27

Hay tres expresiones que denotan la relación con el Espíritu Santo. 

· El Espíritu Santo estaba sobre él. Tenía comunión con Dios. El Espíritu mora en los humildes. 

· Había tenido una revelación del Espíritu. Dios le había hablado.

· Movido por el Espíritu. Dios podía guiarlo ¿A dónde lo guió? Al templo. Dios siempre te guía a El.

4. TENEMOS QUE TENER UNA PERSPECTIVA CORRECTA

· Esperaba la consolación de Israel (oraba por la salvación de Dios a Israel, v.25). Esto guiaba su oración

· Lo que esperaba no era sólo para él.

Estaba ligado al sueño de Dios. Su esperanza no era egoísta, el buscaba lo que buscaba Dios. Las expectativas valederas para nuestra vida tienen que estar en relación con el plan de Dios.

5. TENER PACIENCIA
Era un hombre “firme” en la esperanza, aunque ya había pasado mucho tiempo

Simeón sabía que lo prometido se cumpliría. Confiaba en Dios de verdad! 
¿Te cuesta esperar? Vivimos en un mundo instantáneo (de sopas en pote, pizzas congeladas y delivery), por esto tenemos que cultivar costumbres de paciencia y espera.

6. CONSIDERAR A OTROS

Dios quiere que rompamos con el egoísmo. Simeón no sólo se gozó con ver a Jesús, tuvo en cuenta a José y María. Todo lo que Dios quiere darnos tiene de alguna manera que ver con otras personas. Aún las bendiciones más personales, pueden ayudar a otros. 

Bendijo a José y a Maria v. 34; Les advirtió que tendrían problemas y sufrirían v.35

CONCLUSION

Todas tus expectativas pueden cumplirse si nacieron de Dios. Pero es necesario que estés alineado con su propósito. Dios quiere darte bendición, pero no serán sólo para vos, sino para que Dios se glorifique, para que bendigas a otro.

¿Cuántos de tus sueños se cumplieron en este año? Dios siempre tiene más para nuestras vidas.
Apliquemos la paciencia de Simeon, y la perseverancia para seguir confiando en todo tiempo


